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RESUMEN: El Aprendizaje-Servicio (A-S) aporta beneficios educativos tanto en el 
alumnado, como en el profesorado y en la comunidad en general. En este artículo 
se presenta un estudio diagnóstico comprensivo de la realidad con enfoque 
cualitativo en el que se analizan las competencias desarrolladas, la caracterización 
del servicio ofrecido y los procesos participativos de los estudiantes universitarios 
que realizan actividades de A-S. Las técnicas de recogida de información han sido 
la entrevista y el grupo de discusión. La muestra está formada por estudiantes, 
profesorado y representantes de entidades sociales. La técnica de análisis de datos 
ha sido el análisis de contenido y se ha utilizado la estrategia de la triangulación 
entre las aportaciones de diferentes informantes. La mayoría de las y los participantes 
están satisfechos con el servicio ofrecido. El alumnado identifica mejoría en 
competencias como: el trabajo en equipo; el compromiso ético; la adaptación a 
situaciones nuevas y la resolución de problemas. En relación con la participación, 
tanto el servicio como los aprendizajes se ven condicionados por elementos como 
los niveles de participación, entre otros. En conclusión, se evidencia que el A-S 
constituye una estrategia de trabajo que fortalece y desarrolla actitudes de educación 
para la ciudadanía articulando actividades con la comunidad desde el currículum 
institucional. 

http://doi.org/10.18172/CON.
mailto:eluna@ub.edu
mailto:monike.gezuraga@ehu.eus
mailto:idoia.legorburu@ehu.eus
https://orcid.org/0000-0001-6913-4742
https://orcid.org/0000-0003-0756-1858
https://orcid.org/0000-0002-3971-3636


ESTHER LUNA GONZÁLEZ, MONIKE GEZURAGA AMUNDARAIN, IDOIA LEGORBURU FERNÁNDEZ 

Contextos Educ., 33 (2024) 239-260 240 

PALABRAS CLAVE: Aprendizaje-Servicio, Educación Superior, competencias, 
servicio, participación. 

 

UNIVERSITY SERVICE-LEARNING. STUDENT ENGAGEMENT, SERVICE 
AND COMPETENCIES DEVELOPMENT 

ABSTRACT: Service-Learning (S-L) brings educational benefits to students, faculty 
and the community in general. This article presents a comprehensive diagnostic 
study of the reality with a qualitative approach in which the competencies 
developed, the characterization of the service offered and the participatory processes 
of university students who carry out A-S activities are analyzed. The data collection 
techniques were the interview and the discussion group. The sample consisted of 
students, faculty and representatives of social entities. The data analysis technique 
was content analysis and the triangulation strategy was used between the 
contributions of different informants. Most of the participants are satisfied with the 
service offered. The students identify improvement in competencies such as: 
teamwork; ethical commitment; adaptation to new situations and problem solving. 
In relation to participation, both service and learning are conditioned by elements 
such as levels of participation, among others. In conclusion, it is evident that S-L 
constitutes a work strategy that strengthens and develops attitudes of education for 
citizenship by articulating activities with the community from the institutional 
curriculum. 

KEYWORDS: Service-Learning, Higher Education, competencies, service, 
participation. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El Aprendizaje-Servicio (de ahora en adelante A-S) constituye una estrategia de 
trabajo que fortalece y desarrolla actitudes de ciudadanía (intercultural, activa, 
responsable y crítica) articulando actividades con la comunidad desde el currículum 
institucional. El alumnado es el que asume el protagonismo del proyecto 
desarrollando conocimientos, comportamientos y actitudes para el fortalecimiento 
de la ciudadanía (Luna, 2010). 

El interés sobre el A-S que durante estos últimos años se ha ido generalizando en 
el contexto europeo, debemos vincularlo al énfasis y promoción que hoy vivimos 
con la educación para la ciudadanía. A través del A-S podemos mejorar, por un lado, 
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la sensibilidad social del alumnado y su compromiso con la comunidad (McIntyre y 
Sellnow, 2014; Wilczenski y Coomey, 2007). Y, por otro, las instituciones educativas 
por promover espacios y tiempos de reflexión y participación democrática solidaria 
(Stanton, 2014; Vaknin y Bresciani, 2013). Así, Salam et al. (2019) señalan que uno 
de los componentes básicos del A-S es el fomento de la participación activa y el 
fortalecimiento de la democracia activa y responsabilidad social.  

La educación para la ciudadanía exige múltiples actores y espacios más allá del 
aula. Desde las perspectivas del A-S, la institución educativa no sólo se convierte en 
un espacio de “diálogo” sino que “entra en diálogo” con la comunidad conformando 
una forma relacional, recíproca, con intereses y corresponsabilidades definidas. El 
A-S es una propuesta educativa que, como tal, puede ser llevada a cabo en cualquier 
nivel y ámbito educativo. En el marco de la investigación que presentamos, se ha 
llevado a cabo en la universidad; de esta manera, tal y como apunta Aneca (2005) 
esta metodología permite el desarrollo de competencias, tales como el trabajo en 
equipo, el compromiso ético, las habilidades relacionales personales y el 
razonamiento crítico. La investigación que se presenta está en esta línea y tiene como 
objetivo realizar un diagnóstico comprensivo sobre la participación, el servicio 
realizado y las competencias adquiridas por estudiantes implicados en proyectos de 
A-S en Universidades públicas y privadas del Estado Español. Con el fin de presentar 
la investigación realizada, se abordan, en primer lugar, los tres núcleos de análisis 
de la propuesta educativa que se pretende analizar (aprendizaje, servicio y 
participación), el diseño de la investigación que se ha seguido, los principales 
resultados obtenidos en las tres comunidades autónomas -recogiendo la voz de 
diferentes agentes implicados en los proyectos (alumnado, profesorado, entidades)- 
y, por último, se presentan las conclusiones obtenidas en el estudio. 

 

2. LOS TRES PILARES 

Con el fin de entender el trabajo que aquí se presenta, resulta imprescindible 
abordar los tres pilares fundamentales que se analizan en la investigación. En primer 
lugar, las competencias en el desarrollo de una acción basada en A-S. En segundo 
lugar, la importancia del servicio y las diferentes tipologías, así como los resultados 
que se obtienen a nivel pedagógico de cada una de ellas. Y, en último lugar, la 
participación en las actividades de Aprendizaje-Servicio. 

 

2.1. Las Competencias en los proyectos de Aprendizaje-Servicio 

El cambio del marco europeo a nivel educativo ha generado profundas 
alteraciones en la Educación Superior. El sistema por competencias ha irrumpido de 
forma directa en las aulas, motivando una transformación en la forma de concebir 
todo el sistema existente hasta entonces. 
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El Aprendizaje Basado en Competencias (a partir de ahora ABC) exige activar las 
posibilidades, capacidades y habilidades de cada estudiante para que alcancen el 
mayor grado de competencia posible (Villa Sánchez, 2020). 

Diferentes autores han intentado describir las competencias y sus funciones. 
Tobón (2008) destaca el sistema complejo, que se basa en identificar y normalizar 
las competencias haciendo énfasis en la identificación, competencias y criterios 
determinándose, entre otros, a partir de problemas sociales y de cuestiones reales 
del contexto. Todo ello, genera, a su vez, la necesidad de otros cambios a nivel 
metodológico que refuercen la participación activa del alumnado, para así conseguir 
que desarrollen las competencias establecidas. La necesidad de que sean ellos y ellas 
mismas las protagonistas de su proceso de aprendizaje, está también ligado a la 
necesidad de exponerles la resolución de problemas en contextos reales (Irigoyen et 
al., 2011). Lo cual implica un desarrollo de capacidades que van más allá de lo 
teórico. 

El cambio de paradigma ha supuesto también la adaptación de la evaluación del 
alumnado y su desarrollo académico (Zabalza y Lodeiro, 2019). En este punto 
podemos destacar el A-S como una propuesta idónea para conseguir que nuestros 
estudiantes sean parte activa en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Puig y Palos, 
2006; Siklodi, 2015). En esta misma línea, Ferrán-Zubillaga y Guinot-Viciano (2012) 
recuerdan que el aprendizaje será significativo si logra conectar con las 
motivaciones, preguntas y experiencias de la persona, subrayando el proceso de 
aprendizaje como un proceso de participación social. 

Desde un punto social, Wessel y Godshalk (2004) subrayan que las competencias 
deseadas a través de las experiencias de A-S son la comunicación, facilitación, el 
aprendizaje y la experimentación, y un constante ejercicio de humildad. Del mismo 
modo, Jacoby (2014) afirma que el A-S habilita a los estudiantes para lograr una serie 
de competencias, tales como la intercultural, el desarrollo del liderazgo, el 
compromiso social y la espiritualidad. Estas competencias se desarrollan de forma 
activa y vivencial, exigiendo una acción-reflexión de la propia práctica, lo que 
asegura un aprendizaje más profundo de su significado (Mendia, 2013). 

En definitiva, el cambio en el marco educativo ha obligado a toda la comunidad 
educativa a adoptar una postura más activa y participativa en el proceso de 
enseñanza con el fin de capacitar al alumnado en competencias, y para lo que 
resulta imprescindible la puesta en marcha de metodologías activas en contextos 
reales. 

 

2.2. Servicio 

Las propuestas educativas de A-S tienen un componente pedagógico y 
académico de gran peso durante su desarrollo, pero no por ello se debe olvidar la 
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importancia del servicio. La puesta en marcha de un proyecto de este tipo debe 
contar, no sólo con los valores y la conciencia del alumnado, sino también con su 
movilización. Una propuesta de A-S supone un paso más en el compromiso con la 
sociedad, saltando de los valores a la propia acción. En palabras de Puig et al. (2011: 
58) “el servicio exige la implicación personal y desinteresada en un proyecto que 
busca el bien común y que se adhiere de forma activa a la causa del otro”. 

La creencia en unos valores solidarios es uno de los motivos fundamentales a la 
hora de sumarse a este tipo de propuestas. La creencia de las personas sobre la 
necesidad de ayudar al prójimo permite valorar el tiempo que se dedica al servicio, 
las funciones ejercidas y la mejora de la satisfacción general de la actividad 
(Chapman y Morley, 2014). En este sentido, la acción adopta gran importancia en el 
alumnado que lo lleva a cabo, ya que, a través de ella, contribuyen a la mejora de 
la sociedad y su entorno, participando de manera activa y convirtiéndose en los 
protagonistas del cambio (Batlle, 2011). Estas acciones pueden llevarse a cabo en 
diferentes ámbitos de la sociedad y de formas muy distintas, pero siempre exigen 
una implicación real con el fin de cubrir necesidades reales (Puig et al., 2011). En 
este sentido, se destacan las relaciones que se establecen en la sociedad, ya que se 
fomenta el desarrollo comunitario y la cohesión social, creando un mayor clima de 
confianza y seguridad entre la población (Batlle, 2011). 

Podemos hablar de servicios, colaboraciones, en diferentes ámbitos, como son: 
el educativo, el sanitario, el judicial, etc., pero no sólo eso, también sabemos que 
podemos realizar diferentes tipos de servicios (generationON, 2011), tales como: 
servicios directos, desarrollando talleres con jóvenes o ancianos, por ejemplo; 
servicios indirectos, como podría ser el poner en marcha una campaña de 
crowdfunding que apoye un proyecto social; o investigaciones, donde podría 
encuadrarse un estudio que aporte información relevante de cara a recuperar la 
memoria histórica de un territorio.  

Para finalizar, hay que diferenciar las propuestas de A-S y otro tipo de actividades 
solidarias. El servicio de A-S tiene que ser reconocido por todas las partes y 
entendido como recíproco. El beneficio que se obtiene del servicio mejora la 
situación del socio comunitario, así como el aprendizaje de los y las estudiantes y 
las prácticas profesionales del profesorado (Jacoby, 2014). En este sentido, las 
personas implicadas deben tener también capacidad de acción, dignidad y voz, 
siendo protagonistas a la hora de definir el tipo de servicio que desean recibir (Puig 
et al., 2011). Además, la experiencia de servicio requerida debe ser flexible, de forma 
que los estudiantes puedan demostrar iniciativa y creatividad frente a situaciones 
nuevas o inesperadas (Moely et al., 2002).  
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2.3. Participación 

La participación tiene un papel fundamental en toda comunidad (Gutiérrez et al., 
2016), sin embargo, en la última década, trabajos como el de Francés (2008), 
evidencian la limitada participación de las y los jóvenes en las políticas públicas y 
en esa comunidad, en general. 

La universidad ofrece oportunidades para la participación, tanto intramuros como 
en el contexto en el que se encuentra inmersa, lo cual supone un interesante espacio 
formativo y de preparación para la participación a otros niveles. Dentro de esas 
oportunidades, el A-S se presenta como una potente propuesta a la hora de trabajar 
competencias relacionadas con la participación ciudadana (Rubio, 2009). 

Una revisión de la literatura internacional en torno al binomio A-S y Participación 
hace llamar nuestra atención sobre tres elementos principalmente: a) las 
opciones/niveles de participación en el seno de los proyectos de A-S; b) los 
condicionantes para la participación a la hora de desarrollar estos proyectos; y c) la 
creciente participación en proyectos de A-S Online. 

a) Opciones/Niveles de participación a través del Aprendizaje-Servicio 

Campo (2014) propone cuatro niveles de participación en este tipo de proyectos:  

 

Tabla 1. Niveles de participación del alumnado en los proyectos de A-S. Fuente: 
adaptado de Campo (2014) 

 NIVELES DE PARTICIPACIÓN 

Participación 
simple 

Participación 
consultiva 

Participación 
proyectiva 

Metaparticipación 

El alumnado no 
interviene en la 
preparación ni en 
las decisiones 
sobre el proyecto. 

El alumnado 
puede opinar 
sobre el 
proyecto. 

El alumnado 
participa en la 
definición y 
diseño del 
proyecto. 

El alumnado 
solicita y/o genera 
nuevos espacios y 
mecanismos de 
participación. 

 

Debemos destacar que la reflexión a lo largo del proceso es un componente 
esencial de la participación (Páez y Puig, 2013), se dé en el nivel que se dé. 
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b) Condicionantes en la participación de proyectos de Aprendizaje–Servicio que han 
emergido con mayor fuerza: 

- Preparación previa al inicio del proyecto (Stewart et al., 2011). Nos referimos 
a acciones informativas-formativas (jornadas, talleres… sobre A-S). 

- Las dificultades a la hora de compatibilizar el calendario del alumnado con 
el de las entidades sociales (Santos-Pastor et al., 2020).  

- El número elevado de horas a invertir y la falta de tiempo (Sherman y 
McDonald, 2009). 

- Juicios preconcebidos del profesorado y/u otros agentes respecto a 
determinado alumnado (Mann et al., 2015). 

- La cultura institucional en torno a la idea de comunicación, establecimiento 
de puentes entre la Universidad y la Sociedad (Young et al., 2007). 

- Adaptación real que se da entre el alumnado participante, sus características 
y el proyecto en el que se implica (Giles et al., 2021). 

- La localización física del colectivo con el que colaboramos (Miller y 
Gonzalez, 2009), si es próxima o no. 

- Optatividad u obligatoriedad en la participación del alumnado en el 
proyecto. La literatura señala que ambas modalidades vienen teniendo un 
desarrollo extenso, presentando ambas ventajas y desventajas (Crews, 2002). 

 

c) Participación a través de proyectos de A-S on line: 

Línea de acción que cada vez tiene más desarrollo (Guthrie y McCracken, 2010) 
y que evidencia interesantes beneficios y con limitaciones a considerar (Waldner et 
al., 2012). 

Entre los beneficios más notorios hallamos: 

- La posibilidad de superar las barreras geográficas. 

- Tejer redes, compartir recursos, además de promover la reflexión. 

En cuanto a las limitaciones, encontramos las siguientes: 

- El grado de accesibilidad que se puede tener a las mismas. No toda la 
sociedad tiene acceso a Internet, de otro lado, pueden existir problemas con 
la conexión.  

- La tecnología no siempre permite un encuentro “face to face” y esto puede 
traer como consecuencia algunos problemas de comunicación. El e-learning 
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además nos permite, como decíamos, salvar distancias, pero no el desfase 
entre zonas horarias. 

- En relación con la inversión de tiempos. El e Service-Learning no tiene por 
qué suponer una reducción de dedicación, Killian (2004) apunta que los 
cursos de A-S on line implican un 25% más de dedicación que los proyectos 
tradicionales. 

 

3. METODOLOGÍA 

El estudio desarrollado se ha basado en un enfoque cualitativo (Chirinos et al. 
2020) con el fin de realizar un diagnóstico en profundidad a partir de los resultados 
de la encuesta realizada previamente (Folgueiras y Ramírez, 2017). Por tanto, es 
objeto de esta investigación profundizar en el Servicio, la Participación, y las 
Competencias adquiridas por estudiantes que participan en proyectos de A-S en 
diferentes universidades públicas y privadas del Estado Español.  

La muestra está formada por 33 jóvenes (entre 19 y 29 años) que cursan estudios 
de Grado en Educación (Educación Social (9%), Pedagogía (15%) y Magisterio 
(52%)), Trabajo Social (18%) y Derecho (6%), y que realizan proyectos de ApS en 
universidades españolas de País Vasco (24%), Catalunya (49%) y Madrid (27%); 11 
profesores y 4 miembros de entidades sociales pertenecientes también a las tres 
comunidades autónomas.  

El muestreo es intencional, y en la selección de los estudiantes se ha tenido en 
cuenta los criterios propuestos por Tapia (2002): los estudiantes debían participar en 
proyectos que a) funcionaran desde hace 3 años como mínimo; b) ofrecieran un 
servicio a la comunidad; c) estuvieran articulados con organizaciones, entidades, 
etc.; y d) estuvieran integrados curricularmente. 

Las técnicas de recogida de información que se han llevado a cabo han sido el 
grupo de discusión a alumnado y la entrevista en profundidad a profesores y 
miembros de entidades sociales. La técnica de análisis ha sido el análisis de 
contenido con el método comparativo constante utilizando la triangulación de 
técnicas y de informantes (Aguilar y Barroso, 2015). Cabe destacar que el análisis de 
los datos se ha realizado de manera dinámica y en constante diálogo de contraste 
entre la información obtenida.  

 

4. RESULTADOS  

Tal y como hemos mencionado anteriormente, en el marco de esta investigación 
se han recogido evidencias de corte tanto cuantitativo como cualitativo. Sin 
embargo, nos centraremos en las segundas, con el fin de recoger las voces de las y 
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los participantes de los proyectos de A-S en sus tres vertientes de análisis 
(participación, aprendizaje y servicio). 

En cuanto al servicio se refiere, alumnado, profesorado y agentes comunitarios 
entrevistados coinciden en la definición del servicio como la respuesta a una 
necesidad social. Consideran que el servicio es un modo de promover el cambio y 
la transformación social: 

Para mí el servicio en este caso es transformar parte de la sociedad. Al 
final de lo que se trata es de cómo nos relacionamos. Los dos colectivos 
formamos parte de la sociedad, pero no encontramos espacios para 
establecer vínculos (…) (Entrevista alumnado Cataluña) 

Esta definición de servicio le otorga un sentido, el cual recae principalmente en 
cuatro cuestiones clave: 1) la repercusión positiva sobre la comunidad. 2) la toma 
de conciencia de la dimensión social del servicio; 3) la capacitación desde el servicio 
entendida como la actitud de servicio que ha aprendido a desarrollar el estudiante y 
4) las necesidades, ¿a qué da respuesta el servicio? A continuación, se expone una 
evidencia del sentido del servicio: 

Creo que el servicio tiene que ir realmente ligado a una necesidad muy 
clara (…) Si hacemos cosas ficticias, no tiene mucho sentido (Entrevista 
agente comunitario Cataluña) 

Otro aspecto interesante analizado es el contexto curricular en el que se 
desarrolla el servicio en los proyectos de A-S, resulta interesante que la gran mayoría 
de los proyectos de Catalunya (cinco de siete) están enmarcados en la asignatura de 
Practicum. Y, en ocasiones, son objeto de trabajos final de grado.  

Sin embargo, en la comunidad de Madrid, los proyectos están enmarcados en 
asignaturas y se promueven desde las mismas, tal y como explica una profesora: 

Algunos de los estudiantes lo que han hecho es apoyar en centros de 
acogida (por ejemplo, de refugiados) (…) Otros han hecho servicios 
relacionados con apoyo escolar (…) por la materia que yo imparto, siempre 
hemos hecho especial hincapié en que el servicio tenía que permitirles a 
ellos mismos aprender cómo organizar. (Entrevista profesorado Madrid) 

En el caso del País Vasco, si bien hay algunos proyectos de A-S vinculados al 
TFG y al TFM, la gran mayoría de experiencias entrevistadas están vinculadas a una 
asignatura. 

La participación del alumnado en las actividades del servicio antes y durante el 
mismo es muy importante. En alguna ocasión hemos encontrado algún proyecto en 
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el que el alumnado forma parte de todo el proceso. Sin embargo, cabe mencionar 
que esto ha sido esporádico y que el alumnado, por lo general, tiene el proyecto ya 
diseñado y se limita a llevar a cabo las actividades propiamente del servicio: 

Cabía la posibilidad de que algún grupo decidiera hacer algo similar a 
un proyecto de intervención con una serie de propuestas o acciones o cabía 
la posibilidad de hacer trabajos más generales que generaran otros tipos de 
aproximación. No ha habido muchos trabajos que versaran sobre la primera 
de las opciones. (Entrevista profesorado País Vasco) 

En ocasiones, la reflexión es un elemento importante al que se le brinda 
protagonismo: 

La reflexión fue la jornada. Yo les expliqué qué era lo que nos 
preocupaba dentro del colectivo y les invité a buscar material sobre el tema, 
les facilité documentos de reflexión y luego, en el trabajo final que 
entregaron a la universidad, los incluían en la bibliografía. (Entrevista agente 
comunitario País Vasco) 

El alumnado también resalta la coordinación positiva y eficaz que hay entre las 
entidades y la universidad. Por tanto, a pesar de que el alumnado no participa de 
todas las fases propiamente de un proyecto de A-S, sí que se destaca que hay 
coordinación y una buena gestión del proyecto. 

Es de suma importancia destacar entre estas actividades la evaluación del servicio. 
Entre las personas entrevistadas se destaca que hay facilidad por definir el servicio y 
localizarlo en detrimento del aprendizaje que supone el proyecto de A-S. En 
ocasiones consideran que debe ser una mejora planteándolo como reto. A su vez, la 
evaluación del servicio y el proyecto de A-S en general también es un reto que se 
plantean, considerándolo como el punto débil del proyecto. De hecho, así evidencia 
el alumnado: 

Sí que eché un poco en falta cuando hicimos la evaluación con los 
profesores, el hecho de que la profesora que estaba a nuestro cargo en el 
proyecto, no nos hizo mucho caso. Por ese motivo, nos quedamos un poco 
desilusionados. Pero luego había otros profesores que nos animaban. (Grupo 
de discusión alumnado País Vasco) 

Otro aspecto que se destaca es la sostenibilidad entendida como la durabilidad 
del servicio y el futuro de este. Son proyectos sostenibles en la medida que están 
muy asentados en la institución, están funcionando durante varios cursos 
académicos y la satisfacción general de todos los agentes implicados es muy 
elevada. Además, un indicador que se resalta como garantía de esta sostenibilidad 
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es la valoración de la utilidad que hace el alumnado con respecto al proyecto de A-
S en el que participan. Sin embargo, como debilidad, la gran mayoría de alumnado 
coincide en que habría que brindar más información al inicio del proyecto: 

Dar más formación. Sobre todo, porque se empieza sin saber nada. 
(Grupo de discusión alumnado Madrid) 

 En relación con las competencias trabajadas mediante A-S, muchos de los 
entrevistados coinciden en subrayar algunas de ellas como clave en sus proyectos, 
apareciendo ciertas competencias de forma explícita y otras de forma más transversal 
durante el proceso de A-S. En este análisis hemos agrupado los resultados en cuatro 
grandes bloques. 

 

1. Competencias sobre la identidad profesional y aprendizajes curriculares 

Se refiere a todas aquellas competencias que tienen que ver con el quehacer 
futuro del grupo de estudiantes y la relación de la teoría académica con la práctica 
real. Prácticamente todas las personas entrevistadas coinciden en destacar los 
aprendizajes realizados por el hecho de ser significativos y en el medio real, lo que 
les ha permitido adoptar una posición más cercana a su futura práctica profesional. 

Sí…, a nivel personal ha sido una experiencia que se agradece por el 
hecho de que no es sólo teoría, sino que es algo práctico. (Entrevista 
alumnado País Vasco) 

Por otro lado, también se subraya la puesta en práctica de las teorías y 
competencias trabajadas en el aula de forma teórica. 

Los estudiantes por un lado pueden aplicar lo que están aprendiendo y por 
el otro, no menos importante, realizar aprendizaje que en la clase no se 
puede realizar. (Entrevista profesorado Madrid) 

 

2. Competencias relacionadas con el desarrollo profesional y académico 

Existe una larga lista de diferentes competencias que se mencionan, tales como: 
planificación, liderazgo, toma de decisiones, comunicación, autonomía, etc. En este 
apartado recogeremos tres de ellas por ser las más destacadas. 

- Trabajo en equipo: resulta importante en prácticamente todos los proyectos 
el saber trabajar con el personal relacionado en el proyecto (profesionales u 
otros estudiantes) y, en muchos casos, dicen haber mejorado este aspecto 
gracias a la metodología A-S. 
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… nos hemos tenido que poner de acuerdo entre nosotras, que 
algunas veces opinamos diferente, entonces ya… hemos aprendido a 
trabajar en equipo… (Grupo de discusión alumnado Cataluña) 

- Organización: muchos de los participantes hablan de la organización como 
un factor relevante dentro de los aprendizajes realizados. En parte por la 
responsabilidad de actuar en el medio real y la necesidad de ser minucioso 
en la preparación de los proyectos.  

En Organización escolar, se pueden organizar los materiales 
didácticos, los tiempos y los horarios, averiguar cómo implicar a todos 
los profesionales y la coordinación que supone la colaboración entre 
todos ellos. (Entrevista profesorado Madrid) 

- Tratamiento de la información: se subraya también, el aprendizaje de dicha 
competencia, al tener que buscar, identificar, seleccionar y editar la 
información requerida para el desempeño de la labor.  

Yo entiendo que un grupo de alumnas que están estudiando, hacen 
una investigación, se forman, buscan más información sobre un 
determinado tema. (Entrevista agente comunitario País Vasco) 

 

3. Competencias sociales e interpersonales 

La competencia social y ciudadana, se revela como intrínseca de la propia 
metodología de A-S, ya que el hecho de realizar el servicio conlleva el aprendizaje 
de ciertos valores sociales, tales como la empatía, el respeto o la solidaridad: 

Sí, valores. Poder transmitirlos y recibirlos. Ellos me han transmitido más 
valores que yo a ellos. Por ejemplo: empatía, solidaridad, generosidad, 
tolerancia. (Entrevista alumnado Madrid) 

La competencia interpersonal aparece de manera más indirecta, mediante las 
relaciones personales que surgen dentro del ámbito profesional. 

En el ámbito interpersonal, todo lo que tiene que ver con pedir permisos, 
trabajar con profesores, un director, etc. (Entrevista profesorado Madrid) 
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4. Competencias personales 

En este último bloque nos referimos a los resultados obtenidos en relación a 
competencias que no son específicamente profesionales o académicas y que son 
necesarias para todos los aspectos de las personas. Se resaltan fundamentalmente 
dos: 

- El desarrollo personal: se destacan la autoestima, el autocontrol y el 
autoconocimiento.  

(…) en esta ocasión lo pude constatar. Darme cuenta, me subió la 
autoestima. Me hizo darme cuenta de que sí que valgo para dar clase. 
(Entrevista alumnado País Vasco) 

- La responsabilidad: el proyecto de A-S se realiza en un contexto real que 
exige la competencia de responsabilidad para un resultado adecuado. 

Por lo tanto, yo pienso que, del servicio, lo que aprenden nuestros 
alumnos es la responsabilidad, la seriedad, el esfuerzo, el compartir... 
(Entrevista profesorado Cataluña) 

Finalmente, nos referimos a la participación como tercer aspecto clave del A-S, 
ya que los rasgos que acompañan a la misma pueden hacer que el proceso y/o los 
resultados de los proyectos sean bien distintos. 

Los resultados más reseñables los hemos encontrado en relación con: 

a) Las maneras de entender la participación del alumnado dentro de un proyecto de 
A-S. Destacamos una de las ideas aportadas por las y los estudiantes:  

Participar es intentar aportar, colaborar en algo que ya existe (…) La 
participación es lo esencial o el primer paso para el cambio. (Grupo de 
discusión alumnado Cataluña) 

 

b) La existencia de diferentes niveles de participación. 

A partir del análisis de las respuestas que nos han dado las y los estudiantes, se 
pueden identificar niveles que varían según el momento: 

- Primer momento. La participación voluntaria u obligatoria en proyectos de 
A-S. Reseñar que el carácter optativo de los mismos es valorado 
positivamente por parte del estudiantado, así lo refleja la siguiente voz: 
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Una cosa es que te obliguen a hacer un trabajo y no tener más 
remedio que hacerlo. Otra cosa es que tengas que hacer un trabajo que 
te aporta, al que le das un sentido. (Entrevista alumnado Cataluña). 

- Segundo momento. La participación en la elección de la entidad/asociación. 
Tan sólo dos de los estudiantes participantes en este estudio fueron quienes 
buscaron la entidad donde desarrollar el proyecto.  

- Tercer momento. La participación en el diagnóstico de necesidades. A pesar 
de que muchos estudiantes afirman haber tenido un alto nivel de 
participación en el proyecto, la mayoría no ha tenido la oportunidad de 
tomar parte en la identificación de necesidades. Alguna de las entidades 
destaca además la necesidad de que éstas estén bien definidas, así lo recoge 
la siguiente voz: tiene que haber una necesidad identificada por la entidad. 
(Entrevista entidad Cataluña)  

- Cuarto momento. La participación en el desarrollo. Se evidencia un amplio 
abanico de posibilidades en los niveles y formas de participación podemos 
encontrar desde estudiantes que se han incorporado al proyecto una vez las 
necesidades estaban detectadas hasta casos en los que los estudiantes son 
protagonistas en gran parte del proceso:  

En nuestro caso fue parecido, la necesidad ya estaba detectada y nos 
venía el tema dado; pero (…) Nos dieron bastante protagonismo, tanto el 
tutor de la universidad como la entidad. (Grupo de discusión alumnado 
País Vasco) 

- Quinto momento. La participación en la evaluación. La evaluación es un 
elemento clave dentro de cualquier proyecto, sin embargo, hemos podido 
detectar como en algunos casos no se ha llegado a hacer una evaluación 
final por falta de tiempo. 

- Sexto momento. La participación futura en la entidad. Aunque la mayoría de 
los participantes señalan estar motivados por seguir participando en las 
entidades con las que han colaborado a futuro, sólo cinco lo hacen, la razón 
principal para no seguir es la falta de tiempo. 

 

En relación con los momentos en los que las y los estudiantes pueden intervenir 
a lo largo del proceso, hay quien duda que éstos puedan estar realmente inmersos 
en todo momento:  

se plantea (…) que el alumnado tiene que estar en el servicio y que si no 
está en el diagnóstico o el diseño del servicio ya parece que está haciendo 
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algo raro, etc. Pero yo digo: ¿cómo se hace esto en catorce semanas? Si hay 
un espacio de tiempo largo, ¡claro que se puede hacer! (Entrevista 
profesorado País Vasco) 

c) Implicación/valoración de la participación de los estudiantes. 

La mayoría se sienten satisfechos, aunque en algunos casos se muestra cierto 
sentimiento de “incapacidad” ante el reto de intervenir sobre necesidades reales: me 
di cuenta de que yo estaba dando lo máximo, pero me sentía muy novata. (Grupo 
de discusión alumnado Madrid). 

 

d) Elementos que condicionan el nivel de participación 

Los argumentos esgrimidos por parte de las y los diferentes participantes 
evidencian una serie de elementos que condicionan el nivel de participación, serían 
los siguientes:  

 

Figura 1. Condicionantes de la participación. Fuente: Folgueiras et al. (2019) 

 

 

En relación con las características de cada proyecto, en este sentido influyen 
aspectos como el tiempo que lleva en marcha el proyecto o el tipo de servicio que 
se realiza:  

Quizás en relación con la asignatura de prácticas la participación es más 
inicial porque los proyectos están naciendo… lo que pedimos al alumno es 
que sea muy propositivo en el propio diagnóstico. (Entrevista entidad 
Cataluña) 
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Por los niños con los que trabajaban en el centro no me podían dejar 
tanta libertad. (Grupo de discusión alumnado Madrid) 

Con respecto a las características de las y los estudiantes, dos de los elementos 
que parecen incidir más en este sentido son la motivación y las habilidades para la 
participación:  

Sí, bueno, por nuestra parte creo que todos estábamos muy motivados 
(…) Yo creo que hemos aprendido muchísimo, el análisis de los medios de 
comunicación ha sido muy bueno. (Grupo de discusión alumnado Cataluña) 

En relación con el tiempo y a la distancia geográfica, en ciertas ocasiones es muy 
complicado compatibilizar los horarios de estudiantes y de las entidades. Otro 
elemento que puede tener incidencia es la distancia geográfica desde la facultad o 
el domicilio de las y los estudiantes y el lugar donde se desarrolla el servicio. 

Respecto a la implicación de los otros (referentes o “participantes”). El 
seguimiento también es un elemento que parece estar condicionado el devenir de la 
participación en los proyectos. Algunos estudiantes abogan por la búsqueda de un 
equilibrio entre la autonomía y el “control” en este seguimiento: 

El proyecto permite mucha autonomía dependiendo del feedback que 
tengas con los tutores. Hay algunos tutores que van muy a rajatabla y otros 
que te dejan más libre. La cuestión sería encontrar el punto medio. (Grupo 
de discusión alumnado Cataluña) 

En relación con la comprensión de la metodología y del proyecto, se revela este 
elemento como fundamental, sin embargo, no en todos los casos se da esa 
comprensión:  

En mi caso, el sentimiento de participar sí que lo he tenido (…) Hay 
personas que no han podido implicarse más por no haber entendido bien 
las bases de la metodología... (Grupo de discusión alumnado País Vasco)  

Esta falta de comprensión también ha sido identificada por algunas y 
algunos docentes: Por desgracia esto a veces lo identifico tarde en el informe 
final. Veo que se malinterpreta el A-S, sobre todo en centros de educación 
formal de Infantil y Primaria. (…) Por suerte, no ocurre con demasiada 
frecuencia. (Entrevista profesorado Madrid) 

En algún caso hemos podido ver cómo el tipo de estudios también ha interferido 
en el nivel de participación que ha podido darse; por ejemplo, el alumnado de 
Derecho ha encontrado condicionamientos en relación con la carta de juramento:  
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Claro, al estar en el gabinete como una estudiante en prácticas, sin tener 
la carrera ni el juramento ni nada, no podía participar mucho, estaba ahí 
para escuchar. (Grupo de discusión alumnado Cataluña) 

En determinados proyectos, el factor económico también puede condicionar la 
participación de las y los estudiantes; este sería el caso de proyectos que requieren 
de recursos de elevado precio, como puede ocurrir en Medicina, o porque parte del 
servicio se desarrollaría en otro país:  

no les pagamos nada. (…) A veces, hay muchos alumnos que quieren ir 
pero cuando ven los precios, no pueden ir por el problema económico, no 
por la falta de ganas. (Entrevista profesorado Cataluña) 

Otro factor que viene incidiendo es la falta de apoyo institucional, a 
continuación, recogemos la voz de un docente que hace mención a la misma: 

Un poco forzados por la propia metodología y un poco por las 
circunstancias (la falta de tiempo al ser el A-S parte de una asignatura, el 
limitado apoyo institucional…) no les queda más remedio que participar 
mucho y a lo largo de todo el proceso. (Entrevista profesorado Madrid) 

 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

A la luz de los resultados obtenidos en este estudio, podemos decir que el 
Aprendizaje-Servicio constituye una estrategia de trabajo que fortalece y desarrolla 
actitudes de educación para la ciudadanía articulando actividades con la comunidad 
desde el currículum institucional, tal y como vienen señalando trabajos previos 
(McIntyre y Sellnow, 2014; Wilczenski y Coomey, 2007). El alumnado es el que 
asume el protagonismo del proyecto, desde su elaboración (en la identificación de 
las necesidades, objetivos a cubrir, etc.), la gestión de su implementación y 
desarrollo y desde su diseño (más que elaboración) hasta la valoración final de sus 
resultados. 

Este estudio, además, viene a corroborar la idea de que, a través de los proyectos 
el alumnado desarrolla conocimientos, comportamientos y actitudes totalmente 
implícitos en el fortalecimiento de la ciudadanía, principalmente, de una ciudadanía 
activa, cuestión que ya señalábamos en una investigación previa (Luna, 2010), y que 
otras autoras y autores vienen subrayando en los últimos años (de la Torre-Bueno y 
Méndez, 2021; McIntyre y Sellnow, 2014).  

Estos proyectos se vinculan con asignaturas del plan de estudios y ha sido muy 
cuestionado el que estén vinculados al Practicum, ya que se consideran prácticas 
opuestas. Sin embargo, esta investigación y así como también lo evidencian Blanch 
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et al. (2021), realizar A-S en el Practicum aporta mayor significatividad al 
aprendizaje de las competencias en un contexto real. 

Esta investigación también evidencia cómo el alumnado de A-S se implica en el 
estudio de la comunidad y en las necesidades de los servicios que ofrece, 
fomentando así la democracia, el sentimiento de pertenencia cívico y la 
responsabilidad social contribuyendo a: 

- favorecer el desarrollo de una cultura democrática, especialmente en 
aquellos países que necesitan profundizar en su democracia, desde la 
promoción de procesos participativos y representativos para sus gobiernos 
e instituciones. 

- superar la pasividad, porque este tipo de prácticas despierta en el alumnado 
su interés por la vida pública, formar parte activa en ella y contribuir a las 
acciones colectivas. 

- favorecer la cohesión social desde una formación ciudadana que contemple 
la implicación en la sociedad con una mirada crítica, desde donde se 
contribuya a redefinir y reconstruir la sociedad en clave de equidad y 
solidaridad. 

- prevenir el conflicto y la violencia, en la medida en que aprender a ser 
ciudadano mediante el ejercicio de la ciudadanía desarrolla un sentimiento 
de pertenencia a la colectividad, y favorece una actitud de compromiso y 
un comportamiento corresponsable con los demás. 

A su vez, el A-S también enfatiza la dimensión de compromiso social y 
responsabilidad social. Se apuesta por exigir, no sólo por el derecho a participar, 
sino que también, por el deber de que esta participación sea lo más responsable 
posible. 

Otro de los elementos a destacar es la reflexión crítica del alumnado sobre la 
realidad, sobre lo que supone afrontar las desigualdades desde una lucha activa 
contra los procesos de exclusión y de discriminación, aspecto que vienen reseñando 
diversos trabajos relativos a la materia (Paéz y Puig, 2013; Zabalza y Lodeiro, 2019).  

De esta manera podemos decir que el A-S fomenta una ciudadanía participativa, 
responsable y crítica desde el hacer, donde el alumnado es el protagonista de su 
propio proceso de enseñanza-aprendizaje.  
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